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RESEÑAS 
hablar el caste llano . a desarro llar su 
memoria , a intuir una lógica interna 
en las cosas. que hace amable al 
mundo ex terior y confiables a los 
se res humanos, med iante las repeti-
ciones monocordes y rítmicas de los 
juegos de lenguaje . Esta rei teració n 
del pálpito fundamental sobre el que 
reposa la vida misma es suficiente 
para garantizar un apre ndizaje y una 
destreza que difí ci lme nte se alcanza 
acudiendo al uso de metodologías 
más analíticas y mensurables pe ro 
mucho más frías . El niño entra , a 
través del gusto, a la apro piación del 
complejo infinito del lenguaje, y es 
bien sabido el poder decisorio d e las 
o o o pnmeras expenenc1as. 
Pin, pin. San Agustín, 
la meca. la seca, la tortoleca. 
El hijo del rey pasó p or aquí ... 
sin referir nada específico del mundo 
y sin pretender, por tanto , compren-
sión intelectual , prepara en una reso-
nancia más íntima, acerca a la armo-
nía y a la belleza, posibilita la futura 
complejidad de un hombre que, junto 
al utilitarismo y a la pragmática, 
cuente con la dimensión del gusto y 
del regocijo . 
De Jos libros que nos ofrece la 
Editorial Norma, no se nos puede 
pasar por alto referir el alto valor 
gráfico con que cuentan . Recorde-
mos el afán infantil por los libros con 
láminas, con dibujos que ayuden a 
descifrar el mis terio que el pequeño 
lector va a enfrentar. 
Entre dibujo y palabra 
se teje una relación; 
sin quemarte las pestañas 
ensaya la solución. 
Los ilustradores cuentan con su 
destreza profesional y con una "juven-
tud" suficiente para dar vida a los 
textos en que se ocupan. Este trabajo 
editorial nos presenta una pulcritud a 
la altura de sus propósitos y abre la 
trocha por la que ha de transitar for-
zosamente nuestra cultura si pretende 
emerger con bien del ofuscamiento 
en que se encuentra. 
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En el mes de marzo de 1989. al cono-
ce rse el fallo del concurso Enka de 
literatura infant il que declaraba como 
ganador a Triunfo Arciniegas po r su 
novela Las batallas de R osalino. uno 
de lo jurados, el padre Marino Tren-
coso, daba en el blanco del asunto 
cuando confirmaba la tesis gene ral 
según la cual "exis te n d os tipos de 
literatura seudoinfant il : la que cree 
que los niños son idiotas y la que se 
disfraza de infantil pero es para adul-
tos". En este mismo orden de ideas 
aparece la dicotomía entre un lector-
adulto y el lector-niño , la lógica cua-
driculada del adulto frente a la lógica 
libre, espontánea y crítica del niño. 
Mirando el caso de la escritura en 
Triunfo Arciniegas, esta injerencia 
del lector en el proceso creativo es e n 
buena parte atenuad a o superada, 
cuando la di stancia existente entre el 
esc rito r y el público "ideal", en este 
caso el infantil , se rompe en un tra-
bajo de conjunto a manera de taller , 
~---~--~· 
UTERATl ' R A I N FA NTIL 
com o lo hace aquí e l c reador 1 nunf o 
ha s ido profe..,o r de una t.:~c uc la duran-
te d ie? año~. y de un ti empo para acá 
ya no d1cta la~ cl a~c<, tradlc lonale .... 
si no que ~e ha dedicad o de lleno a 
efectu ar t a lle rc~ de lectura. c::.c r itura 
y teatro. Co mo afirma e l :.tutor "\u 
pro pósi to ese nc1 al es hace r lec to re.<.. 
no m a ta r lec to res . Es toc; tallerc~ me 
han perm1t1d o escnbir para n1ño~. 
T od os m1s cu e nt o~ . tod o lo que \ OY 
esc r ibie nd o , lo llevo al taller pard !a 
prue ba de fuego y mis n1ñ o!) di cen la 
última palabra " ( e nt rev ts ta concedida 
a Juan Carlos M oyan o para Gace ta . 
núm. 2. de Colcultura) . 
Ya e n este m o mento los gustos y 
necesidades de este e x igen te pú b lico 
no se sitúan a la di stanc ia. si no que es 
una creació n compart ida , aprobada 
o desaprobada por dic hos críti cos 
se lec tos. según el grad o de seducción 
alcanzado. "Nunca preparo un taller. 
sale de cualquie r objeto: una si lla, un 
huevo, una caja de fósfo ros; flu ye n 
espontáneamente. les leo. e llos dice n 
qué no va, q ué sobra. d ónde el artifi-
cio destruye la criatura poética". 
En el año 1985 escribí una m o no-
grafía acerca de un esc ritor hasta 
entonces desconocid o: "Un brujo es-
capado de la noche" la titulé. Triunfo 
Arciniegas só lo tenia un libro publi -
cado: El cadáver del sol ( 1982). El 
trabajo re unía estudios sobre va rias 
colecciones de cuento s aún inéditos y 
de una prime ra obra para niños titu-
lada La lagartija y el sol, también en 
proyecto de publicación po r Carlos 
Valencia Edito res. Los temas recu-
rrentes de ese e nto nces e ran bie n dis-
tintos: el e rotism o, la so ledad ato r-
mentada, el resentimiento. lo maca-
bro. las pesadillas: incluyendo su 
libro En concierto ( 1986). de breve 
re latos, continuaba siend o aquel ase-
sinador de guit a rras. 
T od o lo que allí dije quedó revali-
dado, inve rtido en su nuevo trabaj o 
re unido po r Carlos Vale ncia Edito-
res. El nuevo ciclo empezó con la 
publicación de La silla que perdic) 
una pata y o tras historias ( 1988), El 
león que escrib ía cartas de amor 
( 1989) , La media perdida ( 1989); est o~ 
dos últimos cuentos presen tados bella-
me nte en la colección O A infan til. El 
león que escribía cartas de am or e~ 
ilustrado excepcionalmente por el 
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LITERA TT RA INFA NTIL 
m1'nw autor. In lJUC hace que elltb ro 
adyu1e ra un doble valor e~tét ico de 
IJdcl1dad con 'u prop1o con tenido. 
Ayuí e' otro 1 nunfo Arciniega. quien 
no:. habla ano ra la mgenuldad. la 
grac1a. el humor. el 1ngenio. la poe-
')la Al re pccto. el autor comen ta: 
"4ucría ver el lado lumi noso de la 
luna . Venía de un mundo oscuro, 
de!> olad o. de un animal que se lamía 
en la o curidad de las habitaciones. 
un d1 os acuchillado por la luz ... Cuan-
do empecé a c~critm para niños des-
cubrí el humor. aprend í a di ve rti rme. 
Me ex ta~1é en la contemplación de 
o bjetos. D í con ot ro mundo. ex ploré 
m1 propia infanc1a. que como toda 
1nfancia es infm lt a" (Gaceta. núm. 2. 
Colcultura). 
Ro mper co n la cotidianidad , eso 
real iza T ri unfo Arci niegas en estos 
do últimos lib ros de cuentos breves. 
Ro mper con la cotidianidad para en-
trar en el hábita t de lo fantástico, don-
de se juega con otra lógica , otras reglas 
que varían al ritmo acelerado de la 
imagi nación infant il. Sea con un león 
a quien un ave de l paraíso le ro mpió 
de amo r e l corazón, o las peripecias y 
desventuras de una media que busca 
ingenuamente a su hermana extra-
viada. Este último cuento , perfecto 
para niños de preesco lar que se ini -
cian en el maravilloso juego y aven-
tura con las palabras. 
Estos son textos en los que e l niño 
va construyendo su propia lectura , 
mientras en e l lec to r adulto la lectura 
predispone de un orden adecuado a 
su conocimiento, que termina por 
limitarlo. El lector adulto elige de 
antemano inconscientemente su it i-
nerario de lectura, sus lugares de lec-
tura , los perfiles de un argumento; el 
lector niño no, pasa a ser un cons-
tante actor capaz de introducirse 
espo ntáneamente en la ficc ión narra-
da. En una de sus experiencias con el 
talle r, Triunfo Arc iniegas comentaba 
acerca de una de sus imágenes, d onde 
aparece un gato metido en una bote-
lla: mientras un adulto le cues tionó 
cómo había hecho el gato para intro-
ducirse en la bote lla , los niños del 
talle r dieron po r sobreentendida la 
magia de no ver siempre un barquito 
dentro de una botell a , sino de encon-
trarse con una nueva ficción : la de un 
gato que había escogid o como habi-
tació n una botella. 
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El lector adulto está ceñido a un 
patrón de lectura ordenado, a un 
tablero secuencial, mientras el lector 
niño desconoce cualquier parámetro, 
se deja llevar de la mano por la fanta-
sía, como Alicia en la madriguera, 
subvirtiendo tod o orden preestable-
cido aun en la t rama misma plan-
teada po r el autor , de allí que cada 
lectura sea en la imaginación del 
infante un recorrido laberíntico, un 
itinerario, que puede llegar a otro 
textos aún no presupuestados por el 
autor, o desembocar en el mismo 
texto, como un lector activo. 
La lectura lineal del adulto viene 
dada por el orden de las peripecias, 
dejándolo irremisiblemente en la su-
perficial idad. En la poética infantil la 
conducción es a los centros de la fan-
tasía , d onde el mismo lector acepta el 
reto de "el viaje" a lo sugerente, "al 
cielo" de este lector ideal , copartícipe 
ya de su construcció n. Este tipo de 
lectura logra un constante contacto 
con cada intimidad del relato, es 
implícitamente una lectura continuada 
que permite el repaso material (anéc-
dota) y el repaso mental (lectura 
creativa). La lectura del pequeño 
sonámbulo es didáctica, lúdica y 
totalmente antiintelect ual, recreativa. 
RESEÑAS 
No es raro, por tanto , encontrar 
nuevas historias que se van introdu-
ciendo, rompiendo la linealidad silo-
gística. En La media perdida, el per-
sonaje central se encuentra con los 
objetos más inesperados, establecien-
do las relaciones más absurdas: con 
un gato a quien desconoce por tener 
bigotes, un pocillo por tener oreja, 
una silla por tener patas, y así con 
otros objetos. Suma de fragmentos 
coherentes, la coherencia viene dada 
por el lector, que le da curso libre, 
rompiendo con la ley del comienzo, 
medio y fin, ayudado por la creativi-
dad. En la imaginación las piezas son 
móviles y rearmables, el texto está 
haciéndose en el mago-niño y su bús-
queda no es una forma acabada. 
En un ensayo anterior que titulé 
"A licia en el país de las maravillas, un 
viaje por el universo barroco", argu-
mentaba esta cuestión así: "nadie 
mejor, junto a Lewis Carroll, para 
explicar esto en nuestros días, que el 
artista rumano. E. lonesco, quien a 
partir de situaciones absurdas y diá-
logos disparatados, inverosímiles, crea 
la mejor literatura infantil; lonesco 
es únicamente traducible con la magia 
simbolista, con la desenfrenada liber-
tad de imaginación, con la lógica que 
atenta contra la visión convencional 
del mundo, con la mirada inocente de 
un niño". 
Manejo de un lenguaje sencillo, 
exento de todo malabarismo lingüís-
tico, en un lirismo espontáneo, to-
talmente verosímil para un niño, es lo 
que encontramos en El león que 
escribía carlas de amor: "En realidad 
su guerra apenas había comenzado. 
La imagen del ave del paraíso era una 
bala que lo hería sin lástima en lo más 
tierno del corazón. La pata se curó al 
fin, pero el corazón empeoró". 
El punto de partida, como en toda 
poesía de la nostalgia, es el ojo inge-
nuo, la visión intacta de la infancia; 
creo que la infancia es lo más perma-
nente en el creador: ''Comenzó a 
dejar señales en la hierba, a buscar 
tréboles de cuatro hojas, a modelar 
con los dientes un corazón atrave-
sado por flechas ... Eran sus cartas de 
amor que nadie entendía". 
Sin pretensiones retóricas, impreg-
nando, al contrario, una elementali-
dad comunicativa, transforma todo 
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el entorno en representación, llega a 
la función recreativa, fund amento de 
la literatura infantil : " Había una vez 
una media que estaba perd ida y llo-
raba mucho". 
Lo que hace el autor es surgir, en el 
contexto del relato, en la técnica 
narrativa, una forma primaria de 
expresión, un lenguaje-imagen capaz 
de convencer y conmover a estos crí-
ticos imparciales que son los niños, 
cuyo j uicio es contundente y rotundo: 
"me gusta", " no me gusta". 
Fantasía, aventura, hilo narrat ivo 
caprichoso, poesía fresca, agilidad en 
la trama, exageración, son algunos 
de los caracteres de la estructura 
narrativa en el cuento infantil <4ue el 
autor nos presenta. Sin embargo, 
existen variantes notorias en el tra-
bajo de Triunfo Arciniegas. En él la 
forma arquetípica del héroe es inver-
tida; se presenta, pues, como antihé-
roe: "Daba lástima aquel rey. Ciego y 
torpe , borracho de amor. maltrataba 
las margaritas". El león no es el héroe 
tradicional del niño, que supera o bs-
táculos y finalmente vence; al contra-
rio, él termina perdiendo su libertad, 
su poder, en esa jaula y luego en el 
circo, por amor; aunque haya final-
mente poseído el o bjeto de su deseo, 
esa metáfora, y quedar extasiado 
para stempre. 
Otro elemento novedoso son los 
. . . personaJes, que en nmgun momento 
son tratados de manera tradicional , 
dentro de la convencionalidad que 
enmarca cada animal con un papel 
preestablecido a la antigua: aquí la 
tortuga es peluquera, el conejo aje-
drecista, la lora encarna la locura 
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llena de colores, el ave emerge de una 
zoología mítica y metafórica de la 
belleza, y el mismo león escrito r cuya 
debilidad radica en la pasión, su 
corazón que lo obsesiona y precipita 
a destrozar su fabul osa existencia de 
rey en la selva. 
No es nada nuevo el manejo del 
antihéroe en la literatura contempo-
ránea; al contrario, es la constante. 
Sin embargo, la novedad reside en 
llevar al antihéroe al plano de la lite-
ratura infantil , sin pretender trans-
mitir una moraleja y sin arrebatar la 
imagen poética que el niño persigue y 
que es su misma vida, un homenaje, 
un tribu to a su fantasía . Es común 
que el escritor para niños destruya su 
imaginación en aras de un didac-
tismo, en el empleo de la moraleja 
como recurso pedagógico que, en vez 
de enriquecer el texto literario, lo 
degrada, o bteniendo un texto escolar 
forzado y un tex to artístico insípido. 
A manera de conclusión, escuche-
mos la presentación autobiográfica 
que el autor hace en su libro La 
media perdida y que en buena parte 
ejemplifica la poesía desbordante, la 
novedosa escritura que irradia cada 
uno de sus textos: "Soy Triunfo 
Arciniegas, un imaginador, y me 
encantan los gatos y los unico rnios, 
los libros y Pink Floyd, Marilyn 
M onroe, Woody Allen y Flaubert , la 
lluvia desde la ventana y las tardes de 
niebla, los barcos de papel y las 
cometas. Escribo y dibujo historias 
para niños. Nací en Málaga en el año 
del gallo y vivo en una casita de dos 
pisos de las afueras de Pamplona. La 
encontrarán porque es amarilla con 
dos ventanas sin barrotes arriba y 
otra de hierro abajo, la más bonita de 
por ahí. La puerta es de madera pin-
tada de marrón, para más señas. No 
lo o lviden. S i escuchan el rumor de la 
máquina de escribir , que no debe 
confundirse con el vuelo de los coli-
bríes que bajan a almorzar, aléjense 
en si lencio po rque paso a limpio mi 
próxima histo ria y, por favor, vuel-
van otro día". 
Triunfo Arciniegas escribe y dibuja 
a dos tintas, una deleble y otra inde-
leble, para cuando se borre la materia 
quede el trazo de la imaginación 
como una sonrisa en el ai re. Su litera-
tura semeja la de un enamorad o del 
GEOG RAFI A 
aire, la de un escnt or disgu ~tad o con 
la ley de la gravedad . 
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Dos en uno 
Guajira. Pueblo y destino 
Javtn Covo Torres 
Carbocol-1 nterco r. Bogotá . 1987. 
138 págs. 
Guajira. Pueblo y dest ino es ot ro de 
los lib ros preparados, dibujados y 
escritos por el ya conocido cartage-
nero , arquitecto, pinto r, caricaturista 
y creado r de historietas Javier Covo 
Torres. Este texto, como los demás 
suyos, lleva su sello indiscutible: Covo, 
salvo que aquí nos encontramos con 
dos libros en uno. El primero, sobre 
el pueblo guajiro; el segund o, no 
sobre el destino, como él lo nombra, 
sino sobre el trabajo de explotación 
del carbón, en el Cerrejón Zona 
Norte, por la Asociación Carbocol-
lnterco r, patrocinadora de la edición. 
La primera parte que llamo primer 
libro, habla del "pueblo de la Gua-
jira, su geografía, su conquista, sus 
indios indomables, su hermosa pro-
vincia, el acordeón y la tenacidad de 
una raza". Y escribo habla porque, si 
bien es un libro dibujado, los d ibujos, 
más que contar por sí mismos, apo-
yan al texto, que está escrito con 
rapidógrafo y a mano alzada. Así 
comienza el libro con una dedicato-
ria : "¡¡al carbón!!", por parte de un 
personaje con indume ntaria de inge-
niero de Carbocol. Vienen ''las pala-
brejas a manera de prologuillo ". don-
de el autor le habla al lector llamán-
dolo "paciente y resignado", lo cual 
poco ha de gustar, más aún cuando se 
trata de un libro de ilustraciones con 
d ibujos coloridos y simpáticos que el 
lector ha escogid o leer, por más que 
sea "una obra de divu lgación cultural 
con propósito didáctico". 
Comienza. pues. la histo ria del 
pueblo guaj iro , luego de si tuarlo geo-
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